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< S E " A A R I O T O R t N O 
L A A C A D E M I A D E P A C O F R A S C U E L O 
¡Gómol ¿Una escuela de tauromaquia en Ma-
drid? 
—Sí, señor; una escuela de tauromaquia en Ma-
drid. Pues qué, ¿creían ustedes muerta á la aQ :iru? 
¿Ha tomado nadie en se-
rio los desplantes ridícu-
los de esos obreros incul-
tos y de esos republica-
nos con -vistas á la igle-
sia? 
Las corridas de toros 
viven y vivirán en nues-
tro palfí mientras—como 
dicen ganaderos ilustres— 
baja un becerro en el 
campo. 
Casi todos los españo-
les de veinte á veinticin-
co años se sienten tore-
ros; existen mucbos á esa 
edad que sueñan con los 
millones de Guerriía y las 
ovaciones del público. 
Quien más, quien me-
nos, todos se creen con 
hechuras; la cuestión es 
ensayar, y los ensayos 
son duros para hechos de 
buenas á orimeras con bichos de carne y hueso que 
sepan lo que tienen en éi testuz. 
Al fin de suavizar estos ensayos, creó Paco Fras-
cuelo una academia. 
No se alarmen los iglesistas, piernistas, unamu-
in*t »8 y d e m á s homes sesudos de saínete; la actual 
escuela de tauromaquia no 
es como la fundada por 
Narizotas, nada menos que 
de real orden, y la cual se 
componía de un maestro 
con 12.000 reales anuales, 
un ayudante con 8.000 y 
di^z alumnos piopietarios 
con 2.000. 
L a academia de Paco 
Frascuelo no vino de real 
orden, la creó el hermano 
de Salvador por su propia 
iniciativa, y no tiene más 
personal que el maestro 
y un mozo para mover el 
artefacto pUonudo. Lue-
go hablaremos de él. 
Pero—dirán mis lecto-
res—¿no habíamos queda-
do en que el arte no ee en-
seña? 
—Sí; en eso quedamos, 
y nada hay más cierto. 
lAhl si el arte pudiera ser aprendido, icuántns 
Beethowen y Goya andarían por el mundo! Si el te* 
reo pudiera enseñarse, 
¡cuántos Lagartijos ha-
bría en la «cancha»! 
No; no se enseña á 
ser Goya, como no se 
enseña á ser Lagartijo. 
Eso tse lleva dentro» 
y sale en sazón ó no se 
lleva, y por mucho que 
se apriete nada se con-
sigue. 
Pero los rudimen-
tos, el a, b, c, de las 
artes y el toreo pueden 
ser aprendidos Lo mis-
mo el genio que las 
medianías, acuden á 
una clase de dibujo, 
v. gr., y lo mismo al uno que á las otras, les dice el maestro: «el lápiz se usa así; el carboncillo se maneja 
de este modo; hay que sombrear bien y no arañar el dibujo; es preciso comenzar copiando láminf l s de J u -
lien, deepués yesos, y 
por último, el natural; 
los colores en la paleta 
se colocan de esta gui-
sa: este es agrio; ti 
otro «se vuelve»; el de 
aquí no debe emplear-
se con el de allá, por-
que ensucia el tono; el 
de allá no es conve-
niente mezclarlo con 
el de acullá, para ta-
les y cuales efectos, 
porque resulta falso y 
chillón hasta lo indeci-
ble.» 
Esto oye el genio y 
oyen las medianías: 
las medianías se estan-
can; el genio llega á la cúspide, haciendo de su capa un sayo y atendiendo ó desairando la enseñanza del 
profesor. 
También PU el toreo hay un a, b, c, que aprenden todos los que á lidiar se dedican; algunos, como L a -
gartijo el Grande, por 
verlo á l o s demás, 
otros con maestro. 
Es un axioma que 
para torear se necesi-
tan tres cosas: valor, 
valor y valor. Pero si 
un mócete sólo con 
agallas, y sin saber 
manejar la percalina, 
se pone delante de un 
utrero, es casi seguro 
que lo pase muy mal, 
lo que no le sucederá, 
probablemente, si algo 
aprendió. 
Pues bien, ese algo, 
ese a, b, c, esos rudi-
mentos, enseña Paco 
Frascuelo en su «aca-
: : 
demia>> establecida en el Madrid Moderno en un gran corral, y con un aparato consistente en una ligera 
carretilla, donde hay lo que pudiéramos llamar un busto de toro, con su correspondiente morrillo, todo de 
mimbre forrado de tela. En lo alto del morrillo se fija un corcho grande para clavar los palos y señalar las 
estocadas. 
Esta carretilla (que puede verse en los grabados adjuntos), la maneja un hombre, el cual persigue á los 
diestros, haciendo humi-
llar al «bicho» cuando 
conviene, y volviéndole 
rápidamente si es necesa-
rio. Hay con dicho arte-
facto base para la ense-
ñanza. 
Bita la da Paco Fras-
c u e l o . E n algunas de 
nuestras i n s t a n t á n e a s 
puede vérsele indicando 
cómo se torea de frente 
por detrás y cómo se cua-
dra con las banderillas: 
en otras hallamos á los 
discípulos repitiendo lo 
que él hiciera, primero 
con los palos, con la mu-
leta y el estoque después. 
Entre los discípulos se 
halla José Doctor, que 
tiene el firme propósito de matar novillos en este año, y toma la enseñanza con verdadera fruición. 
Todos los señoritos que proyectan becerradas y encerronas, van á la academia á fin de quedar lo mejor 
posible el día del jolgorio; todos los jovenzuelos con sangre torera, solicitan de Paco unas cuantas lecciones 
que les permitan lucirse y salir de las capeas sin graves contratiempos. 
Y algunos lidiadores de tronío, algunos matadores de cartel, no se desdpñ^n en consultar al viejo torero, 
quien si matando fué 
una medianía, con el 
capote convenció al pú-
blico, y bien puede dar 
consejos á las estreUns 
sin brillo que hoy se 
estilan. 
Ciertamente que Pa-
co Frascuelo no pensó 
en el negocio al esta-
blecer sus «aulas»; hí-
zolo por amor al arte 
y por entreteDimiento. 
Si á la vez gana unos 
cuantos duros, no le 
vendrán mal, pues tra-
bajando vive y de bie-
nes de fortuna carece; 
pero, lo [repito, no fué 
el lucro lo que le impulso á crear su escuela. 
lY qué gran negocio hay allí! ¿Cómo no le vieron quienes con afán los buscan? Seguro estoy de que des-
tinando unos miles de pesetas á la edificación de un pequeño circo, sustituyendo el toro de mimbre por be-
cerros de verdad, dando amplitud á lo que es hoy chico, estudiando algunas induntrias que cun la plsza se 
relacionan y junto á ella prosperarían, ganaríase dinero, y habría en los madrilus un recreo viri!, una dis-
tracción de hombres, absolutamente necesaria en estos tiempos de estetas y glaucos. 
PASCUAL MILLÁN. 
i pCUBElDOj í DE AYBE{ 
M A R I A N O A N T Ó N 
De entre los peones que hace treinta afios veía t i público constantemente, sobresalía de modo notorio 
por su ñgura, por sus méritos y por sus simpatías personales, el silencioso y descarnado Mariano Antón, 
maestro de la brega, torero de recursos, de piernas de acero y vista de lince, banderillero hábil y oportuno, 
aunque no de gran lucimiento, diestro conocedor de las reses en grado sumo y auxiliar eficacísimo; al punto 
de que cuando se retiró del toreo á fines de 1882, dijo Lagartijo con aquel gráfico laconismo que caracteri-
zaba su hablar pausado:—«Me han cortao una pierna.» 
No voy á incurrir en las jeremiadas de los trovadores del pasado, ni á creer (ni muchos menos á procurar 
hacer creer á los demás), que lo antiguo fué siempre bueno en el mero hecho de ser antiguo; que no parece, 
según lo que han tenido la bondad de escribir algunos señores, que antaño todos los espadas alcanzaron la 
altura del Chiclanero, todos los picadores podían tratar de tú á José Trigo el viejo, y todos los banderilleros 
se hombreaban con Angel López Regatero. L a época de que tratan estas humildes páginas, es mucho más 
reciente que esos decantados tiempos clásicos que, en muchos casos, no suelen resistir, ein menoscabo de la 
leyenda, la investigación imparcial del huroneador de papeles. Es la época de la decadencia, según la llaman 
esos trovadores, y así lo dejó escrito uno de ellos ocupándose de la temporada de 1885, y subrayado para 
mayor edificación del lector. E s , según mi humilde é imparcial criterio, el período de que trato, la edad de 
oro del toreo, época comprendida desde las alternativas de Lagartijo, el torero más artista que ha existido, 
y Frascuelo, el matador más verdad y de mayor empuje, hasta la retirada de Ouerrita, ellidiador más com-
pleto que ha pisado plaza. Así lo entiendo, y sigo honrándome con ello, las opiniones autorizadas y valio-
sísimas de Peña y Gofii, Luis Carmena, Pascual Millán, Mariano de Cávia y Martos Jiménez. 
Enamorado de esa época, la estudié con verdadero cariño; archivé cuantos documentos de ella pude ha-
llar ó adquirir; procuré depurar en fuentes inteligentes é imparciales lo que de ella no presencié; por razo-
nes múltiples me honré desde muy niño con la amistad de personas caracterizadas y de influencia en 
aquel período, escritores, aficionados, ganaderos, toreros. Y al ocunirme matar ratos de ocio escribiendo lo 
que había visto, oído y estudiado, no me guió otra intención que la de recordar los días de un ayer glorioso 
para la afición, que es el ayer de mi adolescencia y casi, casi de mi juventud, sujetándome siempre á la 
sinceridad y á la imparcialidad más estrictas y procurando dar el mayor número de datos y detalles, com-
probados y depurados. Mi labor es esa, muy humilde. De cronista, de recopilador. Con ella no pretendo 
enseñar, ni descubrir el Mediterráneo, ni sentar doctrina, ni hablar en cátedra vocihuecamente, creyéndome 
sabio por propio nombramiento. Yo soy cronista, pero no soy crítico; escribo recuerdos, pero Dios me libre 
de hacer la rueda como los pavos y creer que siento doctrina. Leal y honradamente cuento lo que creo ver-
dad de lo que vi, leí y oí. Narro, apoyándome en la mayor justeza y abundancia de datos que puedo, lo que 
alcancé de la afición taurina. Si concordaron mis gustos con los de ilustres aficionados imparciales y viejos 
maestros del arte de torear que hallaron exactos estos recuerdos. Dios les pague la benevolencia con que los 
miraron. 
Perdón por la digresión.—Con ella contesto dos cartas de personalidades salientes de la afición, que con 
ellas me han favorecido, y satisfago públicamente, reservando sus nombres como desean, las preguntas que 
ea ellas se me dirigen, agradeciendo los lisonjeros términos en que están hechas. 
Decía, cuando me he salido del carril para cumplir un deber de cortesía, que no iba á incurrir mi pluma 
ea las exageraciones de otras más floridas y reputadas, que dieron por bueno cuanto en la época de su pre-
dilección se desarrolló. Oí decir á uno de esos trovadores que «el último puntillero de la época de Montes 
era más torero que el primer espada de hoy>. Y al decir hoy se refería á una temporada de hace algunos 
afios; que era cuando la escena se desarrollaba en la litografía de Julián Palacios, que entonces publicaba 
L a Lidia. Claro que, como decía Luis Carmena, estas cosas tenían mucho de chifladuras de la edad senil; 
pero esta opinión ha sido y es corriente en bastantes aficionados antiguos. No hay que insistir en que es 
completamente errónea. E n tiempo de Montes, como en todos los demás, ha habido toreros buenos, regu-
lares y muy malos. E n la época de que trato, que reputo como la más brillante del toreo, hubo medianías y 
nulidades. Y algunas han toreado largos años y hasta han tenido reputación. Y yo narraré su vida artística 
en estas páginas, como ya lo hecho con algunos, porque en los recuerdos entra lo grande y lo mediano y lo 
chico. Y todo tiene su importancia, porque el conjunto de todo es lo que da la fase de la época. 
Ahora que es lógico que, al lado de colosos como Rafael y Salvador, hubiese maestros depurados del arte 
de torear, en una época en que el arte, dígase lo que se quiera, adquirió su mayor desarrollo, se desenvolvió 
en planos más amplios y en más vastos horizontes y, sobre todo, en la que los públicos y la crítica comen-
zaron á exigir mucho más que hasta entonces habían exigido. 
Pues uno de esos maestros auxiliares, elementos necesarios é imprescindibles que secundan la labor de 
un gran torero, fué Mariano Antón durante su larga vida artística. Primero al lado del lato y después al de 
Entre los hombres que ya al final de la adolescencia, han estado completamente ajenos de cuál había 
de ser el derrotero que sigaiesen en su vida y la actividad á que habían de dedicar sus esfuerzos, figura en 
lugar muy notable, Mariano Antón. 
Nacido en el Real Sitio de Sxn Ildefonso (La Granja^ en 5 de Octubre de 1828, se trasladó á Madrid en 
1846, y trabajaba tranquilamente en su oficio de zapatero, cuando una tarde varios camaradas y amigos, en-
tusiastas del toreo á que él no mostraba afición, lo llevaron á Carabanchel, en donde se celebraba una capea. 
Allí, por cuestión de amor propio, el zapaterillo, que nunca las había visto más gordas, cogió un capote y se 
lió á chicotazos con las reses, según su entendimiento le sugería y según lo que había vistó'hacer y oído decir. 
Y tal maña se dió y con tanta seguridad y bizarría se las hubo en el empefío, que el Chiclanero, que acompa-
ñado de algunos aficionados madrileños presenciaba la capea y tenía en Carabanchel por aquel entonces á 
persona de su predilección, lo aplaudió, lo llamó, lo obsequió y sostuvo con él este diálogo, que he oído re-
ferir al mismo Mariano Antón: 
—¿Cuánto tiempo llevas toreando? 
Se quedó el interpelado como quien ve visiones, y no contestó. 
—Si no ha toreado hasta hoy—dijo, por hablar con el Chiüanero, uno de los que acompañaban á Mariano. 
—¿Es verdad eso? 
—üí, señor—contestó al fin, absorto, el segoviano. 
—¿Tú, que eres? 
—Zapatero. 
—Pues tú serás torero, chico. 
—Cá, no señor—replicó Mariano, ya tomando tierra—si yo á esto no le tengo afi úón. 
—Pues será lástima. 
Y Mariano Antón volvió á sus zapatos. Pero aquella conversación con el gran torero, asombro por en-
tonces de Madrid, le escarabajeaba en el magín y le traía inquieto. E l toreo fascina mucho, da gloria, dine-
ro, popularidad, estimarión y otras cosas que pesan mucho á los dieciocho años. L a profecía hecha era ten-
tadora. A más, dieron con él dos de aquellos amigos, que fueron luego los banderilleros Tragábalas y Oliva; 
y tanto pudo 1J oído, y tanto instaron los camaradas, que un día Mariano Antón tiró por alto la cuchilla y 
huí hormas y se fué á torear por los pueblos, dedicándose decididamente al peligroso y brillante arte. 
Y después de unos años de baqueteo por capeas y novilladas, aparece el nombre del segoviano en una 
corrida famosa: L a extraordinaria de 21 de Agosto de 1854, dada, según reza el cartel, á beneficio de los heri-
dos, viudas y huérfanas de las gloriosas jornadas del 17, 18 y 19 de Julio último, cuyo pensamiento se debe al 
primer espada Francisco Arjona Guilléa (CÚCH VBES). L a corrida fué á bombo y platillo, con donativo de Isa-
bel I I , muñas donadas por las damas de la aristocracia, ocho toros regalados por diversas personalidades, 
ocho espadas para estoquearlos, y en el cartel, en la lista de banderilleros, aparece en penúltimo lugar el 
nombre de Mariano Antón, dato tanto más de estimar, cuanto que en aquella é^oca no se citaban los peo-
nes en los carteles, á excepción del sobresaliente de espadas, y éste no en todos los casos. 
E n 1865 ingresa Mariano Antón en la cuadrilla del lato, en la que se forma, perfeccionando su factura 
de torear, al lado de Matías Mnñiz, haciéndola sobria y concienzuda, y sobresaliendo siempre mucho más 
como peón que como banderillero. Su constitución cenceña, BU buena estatura, la ductilidad y fortaleza de 
los músculos de sus piernas, le dieron desde luego hecha la parte material de su distintiva artística. No era 
airoso de figura, aunque esbelto y erguido, pues había en él algo de rigidez de busto que conservó siempre. 
Mariano Antón no cambió con los años. Dicen los que lo vieron en sus comienzos, que parecía en 1880 el 
mismo hombre de 1856, Solo la triste realidad de las canas y las arrugas del rostro, un lostro huesudo, de 
muchos salientes, hacían ver los años transcurridos. Como banderillero, Mariano Antón llenaba su hueco 
muy aceptablemente y nada más. Tal hizo durante toda su vida torera. Sus aficiones, su especialidad, esta-
ban en la brega. 
Toreó frecuentemente de medio espada con el Tuto y figuró como sobresaliente en la plaza de Madrid, 
en las temporadas de 1860 á 1866 inclusives y en las de 1868 y 1869. Estoqueó muchísimas veces los toros 
de puntas que se lidiaban en las novilladas de la Corte. Con el estoque Mariano Antón era seguro, y basto 
y seco con la muleta. Las alegrías y los floreos de su jefe el lato no arraigaron en él. De esta clase de me-
dios espadas hubo bastantes en aquélla época. Y a cité anteriormente á Pablo Herráiz. Banderilleros aven-
tajados de buenas cuadrillas hallaban con ello un medio de aumentar sus ingresos pecuniarios y mataban 
lo que les salía, cumpliendo su cometido de una manera aceptable y sin pensar nunca en ser matadores 
de toros. 
E l 12 de Mayo de 1864 se dió la 6 a media corrida de toros con tres de Aleas y tres del presbítero D. An-
tero López, con divisa turquí y verde, también colmenareños. Picaron en tanda Francisco Calderón y R a -
món Fernández (el Esterero), y fueron espadas Cuchares, el Tato y Bocanegra, figurando como sobresaliente, 
como en todo aquel año. Mariano Antón, quien enfrió aquella tarde la única herida grave que tuvo en su 
vida. E l quinto toro {Ballestero, de Aleas, colorado), lo cogió, dándole una cornada de pulgada y media de 
extensión en el cuello, herida en que la gravedad radicó principalmente en lo delicado de la región en que 
se hallaba situada y cuya quración, fué muy rápida, pues que ya aparece el hábil diestro como sobresaliente 
en la corrida del 20 de Mayo. 
No fué como pobrepaliente sólo como toreó aquel año Mariano Antón, y como dato curioso extractaré el 
canel de la corrida extraordinaria de 29 de Septieuifcrf. Hubo en ella plaza entera y divipión de plaza. L i -
diáronse en plaza entera tres toros: uno de D. Vicente Martínez, otro de D. Anastasio Martín (que entonces 
ponía á sus reses divisa celeste y rosa), y otro portugués, de D. Rafael José de la Cunha. Los picarían en 
tanda Antonio Pinto y Onofre Alvarez, y los estoquearía el Gordito. En plaza partida se lidiarían seis toros: 
tres de Carriquiri y tres de D. Cándido López, con divisa azul celeste, de Ejea de los Caballeros (Zaragoza). 
Picarían á éstos Juan Uceta y Luis Torrijos, y les darían muerte los medios espadas Mariano Antón y R a -
fael Molina {.Lagartijo). 
Este curiosísimo cartel prueba qué gazpachos se hacían entonces en las corridas, metiendo en una sola 
cinco ganaderías diferentes, y cómo los espadas toreaban lo que saliera del chiquero, haciendo caso omiso 
de su procedencia. 
Continuó Mariano Antón bregando con su ingénita maestría y banderilleando á conciencia en la cua-
drilla del Tato, hasta la tarde del 7 de Junio de 1869, en que el toro Peregrino, de D. Vicente Martínez (re-
tinto), inutilizó para el toreo al gallardo espada sevillano, dándole un puntazo hondo en la pierna derecha, 
inmediatamente por bajo de la rodilla. 
Mariano Antón, que había banderilleado á Peregrino, de primeras, con Julián Sánchez Arjona, bregaba 
con el colmenarefio á zurriagazu sec » á tin de sacarlo de los tableros de los tendidos 5 y 6 de la plaza vieja 
madrilefía, donde el toro se encastillaba y se defendía. 
E l Tato, torero impaciente y pundonoroso, que había pinchado ya dos veces, limitaba el inteligente tra-
bajo de su peón, al que gritó imperiosamente, obligado por algún silbido que partió, quizá de los escasos 
gordistas que quedaban después del desastre de Antonio Carmona en 1868: 
—¡Déjalo, Mariano, que ese arrastrao quiere morir ahí! (1) 
Arrancó al volapié y vino la cogida que todos conocen. E l Tato cayó, metro más ó menos, en el mismo 
sitio en que cayese sesenta y ocho años antes Pepe-Illo. 
Sabido es lo que ocurrió después de la cogida. Cayetano Sanz, Lagartijo y írascuelo, brindáronse á torear 
las corridas que el Tato tuviere contratadas. Las torearon con la cuadrilla de Antonio Sánchez, que no se 
desmoronó. Negáronse en absoluto Rafael y Salvador á cobrar un solo duro, y entonces el Tato regaló un 
estoque á Lagartijo y el traje negro con negro, que por luto de Cuchares vestía en la tarde funesta del 7 de 
Junio, á trascuelo. 
Terminó la temporada, y Currito, contratado en Madrid para 1870, dió un puesto á Mariano Antón en su 
cuadrilla, donde permaneció hasta 1873, en que ingresó en la de Lagartijo, con quien le unía estrecha amis-
tad. Al mismo tiempo que Mariano ingresaba en la cuadrilla de Rafael el entonces bisofio Juan Molina. 
E l 4 de Septiembre de 1874, Mariano Antón clavó el primer par de banderillas que se ha puesto en la 
plaza nueva matritense, pareando, de primeras, con Bienvenida, al toro Foruno, de Veragua (berrendo en 
negro), que estrenó el circo mudéjar de la carretera de Aragón. Como es sabido, aquel toro no lo mató L a -
gartijo, sino Bocanegra, pero es que entonces no salía en las corridas el diluvio universal de banderilleros y 
picadores como sucede hoy, y era muy corriente que los peones de un espada banderilleasen los toros de 
otro, contratado suelto, ó con solo banderillero, como aquella tarde acontecía á Bocanegra con Bienvenida, 
Buena prueba de lo que digo es que en aquella misma corrida inaugural Angel Pastor y Victoriano Reca-
tero, banderilleros aquel año á las órdenes de Machio, parearon el toro que éste estoqueó y el de Vicente 
García Villaverde, y el mismo Mariano Antón, á más de los de Bocanegra, pareó, de segundas, con Pedro 
Fernández {Vuldemoro), el del hermano de éste Angel Fernández (Valdemoro). E n aquella corrida inaugural 
tan sonada, de tanta importancia y tanto interés, no torearon sino ocho picadores y trece banderilleros. 
Fueron los jinetes el Chuchi, Francisco Calderón, Marqueti, Canales, el Francés, Antonio Calderón, el Mo-
rondo y Melones. Y los peones Mariano Antón, Bienvenida, el Gallo (J.), Juan Molina, Domingo Vázquez, 
Julián Sánchez, el Cabo, Pablo Herráiz, el Regaterin, Angel Pastor, el Gallo (F,), la Santera y Valdemoro (P.) 
Y eso con ocho espadas. Hoy, en una fiesta así, hubiesen toreado un batallón y tres escuadrones, produ-
ciendo el maremaf/mm y el desconcierto que brota como lógica consecuencia de esas oleadas de peones y 
jinetes que salen ahora, aun para torear una novillada de cuatro utreros. 
En la cuadrilla de Lagartijo, Mariano Antón fué un auxiliar poderosísimo para el espada. No mermaren 
los años sus facultades y la práctica constante aumentó sus conocimientos, haciéndole un verdadero maes-
tro. A su lado se formó Juan Molina, y aunque claro es que Juan, como todos los grandes artistas, tuvo 
sello propio y no necesitó copiar de nadie, á Mariano Antón debe las primeras normas, las líneas genera-
les, que después el colosal peón amplió y perfeccionó. 
Aquella cuadrilla de Rafael fué la típica, la clásica, la de los grandes días de las luchas y de las glorias; 
los secuaces del triunfo, los constantes compañeros en la lid. Los Calderones, Mariano Antón, José Gómez, 
Juan y Francisco Molina, el torpe y desmadejado puntillero. 
Los años iban pasando sin accidente de ningún género. Mariano Antón, torero muy seguro y muy com-
pleto, tuvo muy pocos percances. Pero en el toreo, en donde el drama es constante, la tragedia puede sur* 
U) Histórico. 
gír á cada incidente. Euaebio B asoa lo dijo gráfi;ain3ate en uno de lo? hermosog parla nentos de Juan León: 
L a muerte que en nurstro oficio 
entá siempre en la barrera, 
detrás de los burladeros 
á ver cuándo se nos lleva.,. 
y Mariano Antón enfrió en Valencia el 25 de Jnlio de 1878 una tremenda cogida, qne tnvo consecuencias 
mucho menores de las que parecían naturales, dado lo imponente del percance. 
Lidiábase el quinto toro, de una corrida colmenareña de Aleas de ocho, muy buenos todos por cierto, 
que estoqueaban Rafael y Salvador. Llamábase Lamparilla (retinto, cornalón y de mucho respeto). Hizo una 
gran pelea en varas y al salir rebosado de un puyazo, hizo un extraño en el viaje y se llevó por delante á 
Mariano Antón, al que engatilló por una cadera, volteándole limpio á gran aliura. Cayó el diestro sobre la 
cabeza de la res, que lo despidió á distancia. Lagartijo y Frascuelo se hicieron con el toro. Se levantó Maria-
no, lo cogieron en brazos y lo llevaron á la enfermería, estando el púV lico en gran ansiedad hasta conocer 
el resultado del percance, ansiedad que se trocó en satisfacción al saber que el diestro veterano no había 
recibido más que ligeros puntazos y los golpes consiguientes. Lagartijo mató á Lamparilla de un volapié 
colosal. 
Si no estoy equivocado, esta vez fué la última que los toros señalaron la piel de aquel maestro de la 
brega. Durante la temporada de 1882, Mariano Antón comenzó á notar que la fuerza y elasticidad de sus 
piernas disminuían, y consultado el caso con su hijo Fernando, que comenzaba á practicar con muy buen 
éxito la carrera de medicina, que había estudiado brillantemente, decidió retirarse del toreo una vez termi -
nados los ajustes que aquel año tenía Rafael. Los toreros de ayer toreaban así: hasta que no podían ya. Lo 
puso en práctica, y la última tarde en que toreó fué la del 29 de Octubre de 1882, en la corrida extraordi-
naria y última de la temporada, en que lidiaron siete toros (pues no corrió el octavo—de Aleas—por hacerse 
de noche), pertenecientes tres á Bafiuelos, dos á Aleas y dos á D. Bartolomé Muñoz, Lagartijo, Cara ancha, 
Paco Frascuelo y Lagartija. No banderilleó Mariano aquella tarde, y una vez que Lagartijo hubo muerto el 
quinto toro, se metió entre barreras y de allí no salió más al redondel, despidiéndose de algunos antiguos 
abonados, sus amigos. 
Retirado ya, estableció una agencia de cosas relacionadas con el toreo, algo como un centro informativo 
y negocios de comisión, que le producía lo necesario para vivir con decente holgura. 
Pero el infortunio tendió sus negras alas sobre la vejez del torero. Su hijo Fernando murió en la flor de 
la vida, y desde entonces Mariano Antón, que siempre había sido de carácter serio y concentrado, tornóse 
más taciturno y vegetó tristemente sus últimos años. 
E a ellos, su figura era popular en Madrid. Bien en el Suizo ó bien en la acera del Suizo en la calle de 
Sevilla, se le hallaba al caer la tarde, siempre vestido de negro, limpio, rasurado, con corbata de nudo y 
sombrero hongo, fumando sus charros esco^iács, cortés, atento y estimado de grandes y de chicos. Esa 
figura de Mariano Antón es grata á mis recuerdos, pues durante muchas corridas de una temporada, ya 
lejana, la vi en el asiento inmediato al mío en la plaza de Madrid, próxima á otra persona que también es 
ya sombra del pasado, el impenitente logartijisla D. José García Sevilla. Los tres tuvimos juntos nuestros 
abonos, y de los dos, que ya duermen, aprendió mucho el que ^ive todavía y tributa á la memoria de sus 
»migoB de ayer este cariñoso homenaje de aprecio. 
Un ataque cerebral puso fin á la larga, lucida y honrada vida de Mariano Antón el 27 de Octubre 
de 1894, á los 66 años de edad. Su entierro fué una demostración de las grandes eimpalías con que contó en 
vida. E n Madrid murió y en su cementerio de San Justo reposan sus cenizas. 
fcíu nombre y su memoria serán perennes mientras haya afición al arte de lidiar toros y se citarán con 
encomio cuando se crate de peones sobresalientes. 
E L BVCHTLLBR GONZÁLEZ DE R I V E R A . 
0:tava corriaa efectuada el día 25 de Diciembre de lb04. 
TOPOS d e P i e d r a s N e g r a s . — M a t a d o r e s : V i c e n t e P a s t o r , « C a m i s e r o » ! 
y « M a z z a n t i n i t o » . 
Los adoradores del mciernismo aplicado á la tauromaquia han de haber quedado arrepentios; esta tar-
de tuvimos en el ruedo tres gallardas pruebas del progreso que en los últimos afios ha alcanzado el arte del 
inmortal Frascuelo, y quedamos escandalizados al ver á chicos que por uno ó dos capotazos que han tirado 
con fortuna ya los titulan «matadores de toros» y cuentan con un no reducido número de adoradores y j a -
leadores cada uno. 
E l porrazo que el domingo pasado sufrió Antonio Montes, ha resultado de mayores consecuencias de las 
que al principio se creía; lo ha tenido postrado en cama toda la semana, y Ramón, sin duda para variar un 
poco, nos ha obsequiado con una novillada en plena temporada formal (!). 
De ningún modo el cartel fué de nuestro agrado; prueba de ello el aspecto tristísimo que presentaban 
los tendidos, y que á las claras demostraron que con esas combinaciones Ramón no va á ninguna parte, 
como no sea á perder los dineros. 
L a novillada resaltó de lo peorcito de la clase; poco fué lo que hubo plausible, y en cambio, lo malo lie-
«C^MISBau» KUMATA6O0 UN gUiTtt üN JtJ. TOKU tJKUDMDii 
gó al colmo. A nadie le extrañó tal resultado, tenía que ser así; reunir á tres chicos que están en las prime-
ras letras del toreo á ningún cuerdo se le ocurre, y forzosamente tenía que dar este resultado. 
Por lo que pude juzgar hoy, aún no se realiza el deseo ferviente de los aficionados madrileños, aún no 
nace el matador de toros que haga honor á la afición matritense. 
Vicente Pastor y Mazzantinito, los dos diestros favoritos de Ramón por aquello del paifanaje, nos han 
resultado unas vulgares medianías, á pesar del bombo y de las esperanzas que entre los aficionados madri-
leños han despertado. Es triste decirlo, y á mí me pesa; pero en confianza se lo digo á la afición de Madrid: 
no serán estos chicos los que hagan honor á la familia. 
L a vez pasada creí, y asi lo dije ingenuamente, que Mazzantinito sería quien animase la temporada con 
BUS arrestos; pero hoy, con mejor conocimiento de causa, no temo afirmar que no será Tomás quien nos sa-
que de quicio, sino todo lo contrario, una desilusión más que tengamos, y si no, al tiempo. 
Se lidiaron esta tarde seis toros de Piedras Negras, con toda la barba, muy finos, bien criados y con pi-
tones abundantes, aunque mal colocados. E n bravura no anduvieron muy bien que digamos, á excepción del 
primero y cuarto, que fueron bravos y nobles en toda la lidia; el resto resultó escaso de bravura y con ten-
dencias á la mansedumbre. 
Entre los seis lidiados tomaron 28 picotazos y propinaron 11 costaladas. 
Los picadores estuvieron voluntariosos y como acostumbran cuando los cornúpetos son de pocas chi-
chas: salieron á los medios y los acosaron superiormente á fin de hacerles cumplir y ganarse la propina del 
ganadero. 
Arriero y Mazzantini fueron los que en alguna ocasión mojaron con beneplácito de loe espectadores) y ^ 
testo, 6 aes. Ar/ujefas y Mismgx(an lancera infamable que responde á este mote) dignos de arder en un 
candil. 
Los banderilleros.—El número uno es inútil decir quién fué. ¡Bhnquito estaba en el raedol Merecen es-
pecial mención Limeño y Pulga, que tanto en la brega, como con los garapullos, llenaran á satisfacción BU 
cometido. 
Vamos ahora con los chicis que manejan el asador y cobran más pesetas. 
Vicente Pastor acabó esta tarde de confirmarme en la triste opinión que acerca de él me formé desde que 
lo vi aparecer por la puerta de cuadrillas: 
No es torero por ningún lado que quiera vérsele; no sabe ni coger la muleta ni el capote, y en su abono 
no tiene más que está cerca á veces y sus grandes facultades en los remos. 
Torero más basto, más desaliñado y . . . más malo, con franqueza, pocos—por no decir ninguno—he vis-
to que resistan la comparación con Vicente Pastor. 
E l toreo no le entra en la cabeza; baste verlo entrar á los quites, todo atropellado, fuera de su terreno y 
salir sin montera, casi empitonado y dejando el capote en la cabeza del astado y las zapatillas en la arena, 
para comprender que este chico no será quien ofusque las glorias do Rafael, Salvador y Guerrita. 
Al primer toro que le cupo en suerte lo halló bravo y noble. Después de que los peones capotearen á su 
gusto y los aficionados chillaron para refrescarles las orejas, se acercó Vicente al burel y empezó el baile 
acostumbrpdo. 
0 
La faena se compuso de una interminable serie de mantazos de tira y afljja—su modo exclusivo de to-
rear—de clasificación indefinible y que según creo pertenecen á la escuela modernista. 
Con tal faenita, el chico lo único que consiguió fué echarse encima el cornudo, hacernos temer por su 
seguridad y descomponerle la cabeza, y todo ello amenizado con unos saltos y unas contorsiones, que no 
parecía sino que estaba atacado de epilepsia. 
Al herir fué otra cosa; el chico echó todo el carbón á la máquina y hubo que descubrirse ante el valor. 
Se perfiló en corto, arrancó recto, sin atender á buscar la salida, y con gran valentía se dejó caer encima 
del burel, clavando una gran estocada en todo lo alto del morrillo y saliendo volteado, sin sufrir afortuna-
dH mente detrimento alguno. ' i» 
Su segundo adversario era aún más bravo y manejable que el anterior; lo empezó á torear de modo 
desusado, con la mano izquierda, parando 
los pies, aguantando y remató los tres 
primeros pases. Oyó una ovación por tal 
hazaña y el chico se espantó de lo bien que 
lo estaba haciendo, cambió de mano y 
turnó á las andadas, á sacudir el trapo, á 
lanzar ante el cornudo, en suma, volvió á 
-er el chico de marras. 
L a faena fué muy larga, aburrida y 
p4sima; por consiguiente, la ración de hie-
. ro que suministró á su enemigo fué la 
que sigue: un pinchazo cuarteando y con 
IU salto correspondiente, dos alfilerazos, 
•ntrando mejor, una honda atravesada 
por... cuartear y acabó con media delante-
ra á paso de banderillas. 
Toreando de capa estuvo mal como de 
costumbre, y en la dirección del ruedo, co-
mo es consiguiente, no se preocupó, por 
meter en cintura á tanto cafre. 
Camisero tuvo un debut nada halaga-
dor, y de ello no tiene la culpa más que 
quien improvisa matadores de toros, á 
quienes observan fervorosamente el quinto 
mandamiento del Decálogo. 
Toreando conquistó justas palmas el 
joven debutante; es muy buFidor, voluntarioso y alegre. Los quites puede decirse que él los hizo todos y 
lus remató con un sin fin de monerías, al fin, estábamos entre chicos. 
E l percal lo maneja con soltura y elegancia; á su primer toro le propinó tres verónicas superiores, un 
farol ídem y una de esas largas de que tiene la exclusiva el hijo de Fernando. 
Con la muleta no pude apreciarle nada, me reservo mi opinión para la vez próxima. Por hoy no me gus-
tó, y con el estoque menos. 
A su primer contendiente, un buen mozo con cinco años encima y dos pitacos como para un obsequio, 
se empeñó en declararlo burriciego de los que ven de lejos, y lo único que tenia el pajarraco era aburrido de 
nAMtSaBO» E N T R A N D O Á M \ T A R A L SEGUN 10 TORO 
maneo por aña-la larguísima y desconfiada] faena, amedrantado ["por tanto alfilerazo como su ir'.ó y. 
dídura. 
Si el niño hubiese arreado con fe en las primeras acometidas, si en vez de ir á punzar hmbieee ido á por 
uvas, se queda con él; pero no fué así, y el morito, dolorido por tanto alfilerazo, cada vez qme veía al ma-
iaor en disposición de acometer, volvía grupas, i Cualquiera hubiese hecho lo mismo en igualdad de cir-
cunstancias! , 
Angel no quiso estrecharse con el toro, se puso pesado con el pincho y hubo menester, para quitarse al 
pajarraco de enfrente, de que entrara siete veces á vérselas con él, y al fin acertó al tercer intento en el ca-
bello. 
Con el quinto, Tque 
acabó muy aplomado, 
mansurrónjy con tenden-
cias á la fuga, estuvo mu-
cho mejor; manejó plau-
siblemente la 11 á mu la , 
aunque todo despatarra-
do, y para meter la pata, 
intercaló adornos cursis y 
desplantes que no tenían 
razón de ser. 
iQue no puedan estap 
criaturas estarse serias un 
momento, sino que todo 
lo vuelven payasadas y 
m meríasl 
¡Bueno está el toreo 
modernista! 
L a faena, prescindien-
do de los desplantes, fué 
buena y bastante apropia-
da, dadas las condiciones 
del bicho; consiguió ha-
cerse con el buey y que 
dejara la fuga para oca-
sión más propicia. Para 
ver de entregar á eete gachó á las mulillas, necesitó dos medias estocadas, muy bien colocada la segunda, 
y un descabello al segundo intento. 
Pasemos á otro número. 
Mazzmtinito.—El niño de Madrid me quitó esta tarde las ilusiones que acerca de él me había forjado; 
con entera seguridad afirmo hoy que este chico no será quien anime la temporada, ya de por sí tan des-
auinriada. 
Por lo que había leído, por lo que de él me habían contado y por lo que quise adivinar en él la vez pr-
pa la, me creía otra cosa, y con pesar tengo que decir que estaba equivocado, lo mismo que lo están mis in -
formantes. 
Este niño no es torero, ni es matador de toros, en la acepción que los aficionados damos á estas pala-
bras. ¿Que es un valiente? No hay que dudarlo; pero este no es el único requisito que un diestro debe reu-
nir. En mi concepto, lo único que este muchacho tiene hecho son las banderillas cortas en una suerte que 
quiere ser cambio, pero que no lo es. 
E l cambio (i) que este niño ejecuta con las banderillas es de su invención exclusiva, pero no deja de te-
ner su mérito; aguanta mucho, se deja meter los toros debajo y el día de mañana puede acarrearle un dis-
gusto, dado que siempre resulta embrocado ú empalado por no dar suficiente salida con los brazos. 
Toreando, es imposible tomarlo en serio; lo que esta criatura hace no es torear, ni cosa que se pa-
rezca. '•' 
Es una caricatura de Machaquito; pero aun éste, malo y todo, torea mejor, aguanta más con la muleta, 
y Mazzantinito no le ha copiado más que el lado flaco, los desplantes y contorsiones. 
Ver toreer de muleta á este chico es para echar las tripas de risa, y subleva al ánimo el ver á lo que ha 
quedado convertido el toreo. ¡Oh el modernismo! 
Ese modo de entrar á matar, «de frente y presentando el pecho», que tanto le jalean sus adoradores, á 
mí no me resulta; ahí no hay reunión, no es ese el modo de «entrar á matar», y eso, en mi concepto, no es 
sino un modo disimulado de dar un formidable paso atrás y echarse fuera. 
Al primer toro que le deparó la suerte lo toreó «á su estilo», todo despatarrado, sacando la barriga, y 
dió ua sin fia de pases de tirabuzón de marca indeñaible, conaigaieado únicamente con ello que el morito. 
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que había llegado á sus 
manos suave y sin mali-
cia, aprendiera en tan lar-
ga faena más de lo que el 
diestro sabe. 
Lo pasaportó mediante 
una estocada baja, al en-
cuentro. 
AI sexto, que como el 
anterior, fueron los más 
chicos de la serie, y que 
icabó sus días conservan-
do alguna codicia y noble-
za, lo toreó de cerca y 
confiado, aunque á lo nu -
dernista. 
Después de breve fae-
na con la muleta, se des-
hizo de él entrando al 
volapié y cobró un hermo-
so golletazo, que hizo ru-
borizar al diestro y á not • 
otros abandonar el coso 
más que de prisa. 
Banderilleó con cortas al tercer toro, dejándole un par superior, aguantando mucho y viendo llegar con 
gran valor. En quites estuvo diligente y toreando de capa á nadie convenció. 
(IV»T. DK D4NIEL PaSADO.) CUBLOf QUIROZ. 
L I M A ( P E R Ü ) 
Quinta corrida celébrala el día 25 de Diciembre de 1904. 
Bueyes de 
fhficrasana y 
IOH mismos 
diestros de 
la anterior 
corrida, for-
maron el car-
tel de la sex-
ta de la tem-
perada. 
¡áin el in-
cidente asaz 
descortés del 
Llavero, que 
acusa en él, 
no sólo falta 
de las más 
triviales re-
glas de edu-
cación, sino 
de los respe-
to s impres-
cindibles que 
todos los ar-
t i s tas , sin 
distinción de 
f a t e g o r í a s , COOÍDA DB LUIS LSAL POR BL PSIMBB TORO 
deben al público, la tarde hubiera sido de lánguida esabcrición y de notable monotonía. A fuer de reviste-
ro imparcial voy á narrar con bastante repugnancia el incidente referido, y que pone en transparencia 
la ninguna urbanidad del novillero y la mamedumbre de nuestro público, que si es cierto que protestó 
indignado del hecho, toleró con pasividad increíble que el malcriado continuara en la plaza hasta el fin de 
la corrida. 
Al parear los matadores el sexto toro y cuando el Llavero citaba para el cambio, deede uno de los ten-
didos y en son de guasa le gritaron: no convence. Bastó esto para que el sulfúrico novillero, dirigiéndose á 
los espectadores y haciendo pedazos los palos, los arrojara con violencia, armándose de momento una bron-
ca fenomenal, que poco á poco fué apaciguada. Yo, irritado contra el novillero y avergonzado del público, al 
C nvencermp df'qií*» a'nél continrpba pn *>! rpr'nrrM v r»» q o^ pnte rio oo hsc ía rpppptar, ftbnnfioré mi APIPTI -
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to, y hubiera hecho juram'nto foimal de no regresar jamás al viejo coso, si no me ligara el compromiso de 
reseñarles las corridas de Lima. 
E l ganado que se lidió fué malo, muy malo, pero no tan malo como el de Caballero, que se jugó el domingo 
pasado. E l quinto fué una cabrita titrna, que con regular edad hubiera constituido una excepción por su 
bravura y por su nobleza. 
Fácil es colegir que con semejantes reses los picadores no tuvieran labor, pues tras muchos acosones 
sólo consiguieron siete refilonazos sin ninguna caída. 
No es aventurado afirmar que, PÍ por desgracia la suerte de pica no llega á aclimatarse entre nosotros, 
será, no por la grita jeramiaia de tanto siñoiito kentimintal, sino por la mansedumbre invencible y cobar-
día proverbial de los toros que casi siempre envían nuestros pésimos criadores. 
Poco ó nada tengo que decir de los matadores en esta corridita célebre. 
*So¿ert.—Reservo mi opinión respecto de éste hasta la próxima revista. En esta tarde salió del paso como 
cualquier mudeato novillero. Siempie se tiró á matar de largo, con cuarteo y con paso atrás. Si es cieno que 
en su último toro trabajó de muleta con vista y arce, no es menos cierto que su adversario era un indigno 
chotejo, una rata desmedrada, sin poder ni cuernos, que le quito absolutamente todo mérito á la faena. 
Llavero estuvo detestable toda la tarde. 
Dos bsjonazos traperos, previa una pesadísima labor con la íianela, dieren fin á &us des primeros 
toros; 
«SALBB1» BN.j BL^QUINT O TrRO 
L a muerte que le dió á^su úl-
timo, es decir, al toro del^es-
cándalo, tuve la suerte de no 
presenciarla; pero según refe-
rencia, fué criminal. Oyó los dos 
avisos. 
En banderillas, Gavira y so-
lo Gavira; los demás son impo-
sibles. 
Dirigiendo el cambio de suer-
tes hay que ponerle algunos pe 
roa en esta corrida á Cumio 
Avilés. 
Como se ve, la cosa no pudo 
ser peor ni más aburrida, tanto 
por las condiciones de los toros 
^-vamos al decir—como por la 
labor de los toreros, que fué des-
'dichadísima; y es de temer y de 
xamentar, que tales eeaboriciones 
se repitan, porque así acabare-
mos con la afición en el país. 
Mistificar un espectáculo es-
pléndidamente viril y grandioso 
como el taurino, es matarlo, y al 
paso que van las cosas no tarda-
rá el día en que podamos decir 
con el poeta: 
¡Tudts en él pusúfeis vuestras 
monosl 
«SALKEL» BN TKANOO A. MATAS AL TORO QUINTO 
Hasta mi próxima. 
( I S 8 T . DB P. BGGGBBO) 
X . YZ» 
N u e s t r a p o r t a d a . — L a portada de eple núme-
ro es la reprotiucción de un hermoeíeimo grupo en 
bronce de Mariano Berlliure. 
El artista lo titula 11 primer tumbo, y figuró en la 
última Expofición ünivejsalde París. Allí lianió po-
derosamente la atención; los grandes periódicos se 
ocnparon en la obra dándola toda su importancia; 
t-l Museo de Luxemburgo la adquirió después y en él 
se guarda para deleite de los amantes de lo bello. 
Y t»i á las demás gfntes asombra, puede calcular-
se cómo la veremos los taurófilos. 
Para nosotros tiene incalculable valor. Es la con-
sagración, si vale la frase, de la suerte de varas. E l 
picadcr, gallardo, pegado á su montura, agarra al 
t< ro por «1 borde del uoorriUo; pero es tal la pujanza 
del cornúpeto, tal su empuje y su fibra, que levanta 
J»! caballo como si fuera de cartón. E l pobre jaco, 
herido, mue»de al toro, y en la actitud del grupo se 
adivina el tremendo batacazo del picador. 
Tal es la joya artística que hoy reproducimos, pe-
guros de complacer á nuestros abonadot- y de pn Maj-
al número positivo valor. 
B a d a j o z . — El comercio y la industria de esta 
capital ha lomado en arriendo por diez a ñ u » nuestro 
circo taurino, bajo la razón social «Uuion Co-
merciaU. 
Entrela afición reina gran entnpiasmo, esperán-
dose que la novel empresa ponga alto su pabellón 
el afio del debut. 
E l cartel para el día de San Juan próximo ( 2 4 de 
.Tnnio\ está ya ultimado. Lo componen seis torun de 
TreirpalPcios, que estoquearán Fuentes y Chiíuelo. 
Para las corridas de feria en Agosto, han sido 
contratados Algabeño y Machaquito, y según se dice, 
están en tratos con algunas medianías para conlra-
lar a un tercero que alterne con los referidos dies-
trop; epto es lo único que no ha sabido bien á ios 
aficionados, pues sus deseos son que Montes, torero 
muy querido de este público, alterne con los contra-
tados, lo cual formaría un cartel superiorísimo, al 
que no hibría por qué ponerle pero alguno. Quizás 
la *üiiióii Comercial>, mirando más bien la atrac-
ción que los intereses, satisfaga el deseo de la afi-
ción, echando el resto en su primer afio la empresa. 
También tienen comprados seis toros á D. Eduardo 
Miura, que probablemente ee correrán la última de 
las tres tardes, y es pegnro que ha de lidiarse olm 
corrida del jovtn ganadero extremeño D. Manuel 
AI barré n. 
Por ahora es cuanto se puede anticipar respecto 
á las gestiones realizadas por la «Unión Comercial.» 
—MAN» io. 
E l espada Antonio Montes, ha sido contrata.!., 
para torear en Casu llón dn la Plana el día 25 d^ 
Marzo, alternando con Gallito, seis reees de D. Joa-
quín Pérez de la Concha. 
Elegantemente impreso en los talleres de D. An-
tonio A. Murales, de Córdoba, hemos recibido • 
cuadro estadístico de las corridas toreadas poi 
arrojado diestro Fermín Muñoz, Cúrthnito, dnraiiM 
la temporada de 1 9 0 4 . 
Tuvo ajuftadas 4 4 corridas, de las i ni 1 s MÓII 
pudú torear 2 7 , perdiendo las restantes por variii 
cansas. 
Mato en total 67 toros, y no sufrió percance d< 
gravedad afortunadamente. 
Que t-ea enhorabuena y vaya en aumento la g'o-u 
y el provecho del simpático eppada cordobén. 
A HUIMOS LECTORES Y CORRESPOMFS 
Hemos puesto á la venta unas magníficas 
y elegantes tapas para la colección de SOL Y 
SOMBRA correspondiente al año 1904, á los 
precios de 2 pesetas en Madrid, 2,50 on pro-
vincias y 3,75 en el extranjero. 
Los lectores de SOL Y SOMBRA q u e deseen 
completar sus colecciones pueden adquirir los 
números atrasados que necesiten al prec io c o -
rriente. 
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